
 

 

Guerra y pensiones. 

 

La irresponsabilidad de los gobernantes, tanto del ejecutivo como la 

oposición, está alcanzado cotas nunca vistas. El discurso del presidente 

Sánchez la semana pasada marca un hito importante que tendrá 

grandes repercusiones. La decisión de enviar armas de guerra a Ucrania 

e inmiscuirse en un conflicto al que somos ajenos nos sitúa también en 

el ojo del huracán. Nuestro país debería haberse posicionado a favor de 

la paz, en defensa de la negociación y en contra de las alianzas militares 

que promueven los conflictos. La voluntad pacifista del pueblo español 

se ha manifestado en múltiples ocasiones como en la guerra de Irak, en 

Libia, Yugoslavia o Siria. 

En cambio las grandes corporaciones internacionales, los poderosos de 

Walt Street o el Ibex 35 hacen causa común con los ejércitos e inician 

una nueva ronda de saqueos económicos con la excusa de defender a 

unos y atacar a otros. No nos engañemos: no les preocupa el 

sufrimiento, ni la muerte, ni la destrucción, como hemos visto 

repetidamente en los últimos años; sólo ansían más poder y aún más 

riqueza. 

Ahora han vuelto a ver la ocasión. La guerra en Ucrania es un buen 

momento para vender armas, subyugar a la población y recortar 

también nuestras libertades.  

La guerra detrae dinero de nuestras pensiones, de nuestra sanidad, de 

nuestras residencias y lo invierte en armas para matar. Este gobierno 

además, ahora con el apoyo de “la derechona”, ha seguido dando pasos 

en la privatización de las pensiones y ha enviado al Parlamento el 

proyecto de ley para crear el Macro fondo privado que ha de recibir las 

aportaciones de los trabajadores y trabajadoras, recursos que se 

sacarán de las pensiones públicas en un futuro inmediato. Pronto 

entonarán la eterna cantinela “no hay dinero paras las pensiones”, pero 

si para aviones o barcos de guerra.  

Afirmábamos que los fondos europeos no llegarían o si la hacían serían 

de poca utilidad. Ya tenemos la confirmación: la Unión Europea 

destinará una parte importante de ese fondo a comprar nuevos 



 

 

armamentos. Nos esperan tiempos oscuros. Las previsiones económicas 

son malas; la inflación, la pobreza…. se incrementarán aún más. La 
niebla de la guerra ocultará el saqueo de la riqueza pública; los de 

siempre se harán aún más ricos.  

Nuestro presente y nuestro futuro es seguir batallando por la paz, la 

solidaridad entre naciones y pueblos y la defensa de los servicios 

públicos. 

Malditas sean las guerras y los que las promueven. 

 

NI PUTIN NI OTAN. 

  

NO A LA GUERRA. 

 

Gobierne Quien Gobierne Las Pensiones Públicas Se Defienden 

 


